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Hablar de lobby en España tiene una conno-
tación negativa. Se asocia con la corrupción 
política y empresarial. 
De momento sí, pero no es el caso afortuna-
damente en muchos otros países de nuestro 
entorno. 
En España nadie sabe ni con quién se reúne 
ni para qué. No hay transparencia. 
Todavía hay poco conocimiento de la profe-
sión. La transparencia depende más de las ad-
ministraciones públicas y de las agendas de 
los propios lobistas. Por eso se está trabajan-
do desde la propia asociación para que haya 
más transparencia e integridad en el ejercicio 
de esta profesión. 
De hecho, APRI lleva desde 2007 reivindican-
do la necesidad de regular el lobby. ¿Ve po-
sible un acuerdo político en esta legislatura? 
Eso esperamos. Llevamos trabajando 10 años 
en divulgar y normalizar la profesión del 
lobby, que nos parece que es fundamental pa-
ra el desarrollo y la regeneración democráti-
ca. Tenemos bastante confianza de que en es-
ta legislatura pueda progresar algún tipo de 
desarrollo normativo, más en concreto hacia 
lo que sería un registro común de lobistas. 

EL PERFIL 

Pedro Fernández (Madrid, 1975) es 
socio activo de APRI desde 2012 y vi-
cepresidente, desde febrero de 2016. 
Estudió empresariales en Icade, tiene 
un Máster en Marketing por ESIC y 
está especializado en Lobby y Public 
Affairs por el IE. Actualmente es direc-
tor de Asuntos Jurídicos y Corporati-
vos en British American Tobacco pa-
ra los mercados de España, Portugal, 
Gibraltar y Andorra. Inició su carrera 
en British Petroleum.

El vicepresidente de la Asociación de Profesionales de las Relaciones Institucionales (APRI), quien 
participó en Zaragoza en la jornada ‘La importancia de los asuntos públicos en la gestión empresarial’ 
organizada por Dircom Aragón, sostiene que la transición de talento entre la administración pública y 
el sector privado es algo «perfectamente válido, normal y absolutamente necesario».

En primera persona

El vicepresidente de APRI, Pedro Fernández, hace unos días en el Caixaforum de Zaragoza. RAQUEL LABODÍA

Siempre y cuando se trate de la misma activi-
dad, del mismo sector y pase de una manera 
digamos automática, sin ningún tipo de perio-
do tal y como prevé la ley, nosotros no pode-
mos estar nunca a favor de eso porque estaría-
mos incumpliendo la ley. Desde APRI vamos 
más allá en nuestra propuesta regulatoria, que 
estamos defendiendo y presentando a todos 
los grupos parlamentarios. Lo que defendemos 
en primer lugar es que renuncien a las puertas 
giratorias todos los representantes públicos, 
no solo a los altos cargos, y que además se es-
tablezcan de forma precisa cuáles son esas 
áreas de interés para que no pueda haber una 
migración inmediata en esa área concreta. 
¿Son los presidentes de las grandes compa-
ñías los verdaderos lobistas en nuestro país? 
Yo creo que no. Afortunadamente cada vez 
hay más profesionales que se dedican a esto, 
que tienen método, formación específica y 
que representan los intereses de una manera 
muy profesional y bastante seria. 
¿Y hay lobistas encubiertos en asociaciones 
y fundaciones creados para otro fin? 
Hay gente, asociaciones e instituciones que 
de facto hacen lobby, pero que probablemen-
te no sean ni conscientes de lo que hacen fru-
to del desconocimiento que hay sobre el ejer-
cicio de esta profesión. 
¿Hasta qué punto pueden influir los profe-
sionales de los asuntos públicos en las de-
cisiones de un gobierno? 
Bastante. Sobre todo a la hora de plantear el 
impacto que pueda tener una regulación, el 
legislador tiene en cuenta los puntos de vista 
y a partir de ahí es el que decide. 
Ahora tienen más trabajo con la irrupción de 
nuevos partidos políticos y mayor pluralidad 
en la toma de decisiones. 
Desde luego. Hace nuestro trabajo más intere-
sante y apasionante. En el momento en el que 
el Parlamento tiene un rol más activo, hay que 
trabajar a muchos más niveles y estamentos. 
¿Cuál es el peso de los asuntos públicos en 
la gestión empresarial? 
Es muy importante porque los asuntos públi-
cos permiten acceder a información sobre lo 
que pueda acontecer en cuanto a desarrollos 
normativos que afectan a la estrategia de cual-
quier empresa. En cuanto a importancia, los 
representantes de asuntos públicos normal-
mente están muy cerca de la dirección gene-
ral de la empresa y se tiene muy en cuenta su 
punto de vista e incluso el mensaje que pue-
da trasladarse de cara al exterior. 
¿Y es rentable para una empresa contar con 
lobbies profesionales? 
Sí. 
¿La profesión goza de buena salud? 
Está en auge. Es una profesión de futuro pa-
ra nuevas generaciones. Estamos viviendo un 
buen momento, pero sigue siendo muy im-
portante continuar explicando en qué consis-
te esta profesión, desmitificar el mundo del 
lobby y normalizarla. 
¿Qué hay que tener para ser un buen lobista? 
Ser muy inquieto, tener buena capacidad de 
comunicación, tener una mentalidad estraté-
gica y ser capaz de manejar la ambigüedad o 
los elementos menos concretos para poder 
trasladar puntos de vista a veces no sencillos. 

MARÍA USÁN

¿Cuánto han contribuido las puertas girato-
rios a tener esa imagen negativa de las re-
laciones institucionales? 
Desgraciadamente mucho, pero creo que es 
un tema que afecta más a la clase política. Los 
profesionales del lobby somos muy conscien-
tes de la necesidad de mantener la integridad 
y de tener un código de conducta muy férreo. 
¿Qué opina usted de esa práctica tan habi-
tual en nuestro país? El último intento falli-
do fue el de colocar al exministro Soria co-
mo director ejecutivo del Banco Mundial. 
Desde APRI pensamos que el importar el ta-
lento de la administración pública y permear 
el talento del sector privado a la función pú-
blica es algo absolutamente necesario y posi-
tivo. Sin embargo, cuando se utiliza de forma 
errónea y se incurren en delitos tipificados 
en el Código Penal es cuando viene el pro-
blema. Lo que denunciamos es un incumpli-
miento de la ley en algunos casos, pero lo que 
es la transición de talento entre ambos esta-
mentos es algo perfectamente válido, normal 
y absolutamente necesario. 
¿No le parece mal que un exministro por 
ejemplo se incorpore a una gran empresa? 
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